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Canciones de amor y muerte 
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¿Cómo podré encontrar 
algo para el malestar, 
algo que me dé placer 
sin tener que padecer? 


Rita Guerrero 


En la primera tocada de Santa Sabina el 2 de febrero del 88, en el Salón 
de los Aztecas, la expectación del público se convirtió en una sorpresa 
poca-madre: hacía ya un buen rato que no aparecía nada tan sensual y 
contundente en el horizonte roquero capitalino. El parto de Santa Sabi- 
na, en el mero corazón de la Ciudad de México, hizo recordar a algunos 
la memorable voz de Ula y a su malogrado Casino Shanghai. Se habló 
entonces de una sucesora, de una continuación de aquellos gestos tea- 
trales y provocadores. No faltaron tampoco los detractores y los critico- 
nes primarios: Es una copia de Nina Hagen; eso ya está hecho... Sea co- 
mo sea, el nuevo grupo se hizo rápidamente de numerosos adeptos y 
afinó poco a poco, pero con tesón y sensibilidad, su sonido y su presen- 
cia. 

En menos de un año Santa Sabina era ya uno de los grupos de rock 
más cabrones del D. F. Su afortunada mezcla de funk bailable y ciertas 
reminiscencias del dark y la melodiosa y operística voz de Rita le mo- 
vían el centro a cientos de chavos cada vez que se presentaban. La pre- 
sencia adusta de Jacobo Lieberman detrás de sus teclados, el autismo 
draculesco de Patricio Iglesias al centro de su batería, Pablo Valero y las 
figuras ágiles y limpias de su guitarra, la gracia socarrona de Alfonso Fi- 
gueroa más la contundencia de su bajo y la cadencia de la coquetería 
teatral de Rita Guerrero —más cerca de Betty Boop que de Nina Ha- 
gen—, han hecho de este quinteto una referencia imprescindible entre 
nosotros para entender y gozar de una música contemporánea que se 
nutre lo mismo de los aires nostálgicos de los desiertos árabes que de 
ciertos ritmos atroantillanos. 

Aquí, para ustedes, una breve conversación con cinco excelentes 
músicos, honestos, profesionales y plenos de entusiasmo adolescente 
en medio de un paisaje árido y hostil. 
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Rogelio: Algunos de ustedes han hecho 
teatro, ¿cómo han vinculado su actividad 
teatral con la música? 

Alfonso Figueroa (Poncho): Bueno, no- 
sotros antes de hacer teatro ya tocába- 
mos, en un grupo que se llama Los Psico- 
trópicos. 

Pablo Valero: Sí, tocábamos Poncho, Ja- 
cobo y yo, y nos llamaron para hacer la 
música de una obra basada en América, 
de Kafka; ahí conocimos a Rita. Hicimos la 
temporada y cuando acabó Jacobo y Pon- 
cho se salieron de Los Psicotrópicos. Des- 
pués volvimos a participar en otra obra, 
Vox Thanatos, donde Rita actuaba y canta- 
ba, nosotros actuábamos y tocábamos. 
Cuando terminó le dije a Poncho: Vamos a 
hacer un grupo, vamos a hacer algo, que 
Rita cante. Yo conocía a Patricio y ya tenía 
la idea de que Jacobo tocara los teclados, 
él estaba entonces con Pedro y las Tortu- 
gas; se salió y empezamos a ensayar no- 
sotros cinco. 

Rogelio: Tú fuiste actor también, ¿no? 
Jacobo Lieberman: Sí, reconocidísimo... 
Poncho y yo tomamos un taller de teatro 
con David Hevia, quien nos llamó para 
América. 

Rogelio: ¿Y tú, Rita, fuiste primero actriz o 
cantante? 

Rita Guerrero: Estudié música desde chi- 
ca. Y cuando terminé la prepa me di cuen- 
ta de que quería ser actriz. Hice algo de 
teatro independiente, en Guadalajara, y vi- 
ne al D.F. a estudiar al Centro Universitario 
de Teatro; ahí participé en varias obras, pe- 
ro me interesa más hacer teatro inde- 
pendiente. Conocí a David Hevia en el CUT 
y montamos América, donde conocí a Ja- 
cobo, a Poncho... Después trabajamos en 
Vox Thanatos, de donde salió el grupo. 
Rogelio: ¿Y tú, Patricio, tocaste también 
con Los Psicotrópicos? 

Patricio Iglesias: No, yo estaba en la es- 
cuela, con Pablo, él me comentó que se 
estaba formando Santa Sabina y me invitó. 
Rogelio: ¿Y queda algo de Los Psicotrópi- 
cos en ustedes? 

Pablo: Claro, quizá no de manera cons- 
ciente, pero su forma de trabajar nos gus- 
taba mucho, sus improvisaciones. Yo es- 
cuchaba mucho jazz y poco rock, aunque 
siempre me ha gustado; así que mis in- 
fluencias eran más jazzeras, y creo que tra- 
je algo de eso a Santa Sabina. 

Rogelio: ¿Y de qué manera se integraron 
musicalmente? 

Jacobo: Bueno, antes de Los Psicotrópi- 
cos Poncho y yo tocábamos en otro gru- 
po, que se llamaba Cantera, ahí aportába- 
mos sólo nuestros instrumentos; ese gru- 
po tenía un director, y nosotros sentíamos 
la necesidad de aportar algo más. 

Rita: A mí me parece que hay algo de ma- 
gia en el hecho de que nos hayamos junta- 
do nosotros cinco; la sensibilidad frente a 
la vida y frente al arte es lo que nos une, 
Así se dio, es algo que no puedo explicar 
muy bien. 

Rogelio: Sí, creo que fue una coincidencia 
muy afortunada. Pienso que muy pocos 
grupos en el D.F. tienen algo que aportar 
de veras, casi todos están clavados en el 
pop o en otros géneros muy delimitados, 
Hay pocos como ustedes que conjugan in- 
fluencias muy variadas y producen un so- 
nido original. 

Rita: A mí desde siempre me ha gustado 


Patricio Iglesias y Pablo Valero 
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la música del Medio Oriente, y con ellos no 
he tenido ningún problema para hacer algo 
por el estilo; al contrario, siempre a alguien 
se le ocurre otra cosa más, que se conjuga 
de una manera muy libre. 

Jacobo: Estamos conscientes de que so- 
mos músicos y que tenemos que tocar 
bien; no somos virtuosos ni técnica ni mu- 
sicalmente, aunque sería lo ideal, para sa- 
ber exactamente lo que estamos haciendo 
y lo que queremos hacer... 

Pablo: Antes componíamos de una forma 
un tanto rígida: un bajo, un ritmo y que ca- 
da quien pusiera encima lo que pudiera. 
Creo que en la etapa actual de Santa Sabi- 
na tenemos un poco más de conciencia 
musical, ya no nos dejamos convencer tan 
fácilmente con lo primero que tocamos, 
creemos que siempre podemos hacer algo 
mejor, aunque estemos muy locos o muy 
pachecos. 

Rogelio: A veces los cambios de ritmo, de 
canción a canción, son muy radicales... lo 
mismo una especie de rumba que una me- 
lodía árabe. 

Patricio: Sí, a mí no me interesa sólo estar 
cubriendo la pieza, sino aportar ideas. 
Jacobo: Ahora el ritmo puede ser parte 
fundamental de una canción, y no tan sólo 
el acompañamiento. 

Poncho: Sí, Patricio podría aventarse unos 
solos de batería, pero es más complejo to- 
carla en función de los demás instrumen- 
tos y que tenga una relación directa con 
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No me alcanza el tiempo 


Rita Guerrero 


Quiero entenderte pero no puedo ir más ya 
Quiero darte todo pero no me alcanza el 
tiempo 


Todo tiene la grandeza grave de tu corazón 
pero es demasiado fuerte para alcanzarte 
ati 


Tengo lo que más se parece al amor 
y no sé 
si realmente es la soledad lo que llevo aquí 


Te puedo ver en el espejo, te puedo 
imaginar 

llegando hasta el cielo pero no me alcanza 
el tiempo 


Entro a la calle una vez más 
veo a la gente y es siempre igual 
Creo encontrarte una vez más 

dulces miradas me hacen callar 


Quiero entenderte pero no puedo entrar 
en ti 
Es angustiante todo ese dejo de frialdad 


No todo es tan complicado como se ve 
Sólo necesitas abrir tu corazón 


Estás ahí y no te puedo tocar, eres 
impredecible 

Soy fácilmente decepcionable, soy aire 
y polvo 


Me podría escapar para no sentir tu sueño 
pero todavía no es suficiente lo que tengo 
que soñar 


Entro a la calle... 


Un cuate de Patricio 


E TA AL 
cada uno de ellos, y con la voz; que dé a 


entender un sentimiento, una idea. 
Jacobo: Lo que hacemos no son mues- 
tras personales, nuestro trabajo está en 
función de lo que hacemos todos. 

Pablo: A mí me ha pasado que llego con 
una melodía ya estructurada, con una idea 
para el bajo, el sinte, la voz, pero la manera 
en que cada quien la interpreta, sus ideas 
y sugerencias, hacen que al final resulte 
otra versión; a veces se me ocurre, por ex- 
perimentar, que sería interesante que esa 
pieza quedara tal como la concebí, como 
un cuadro o un poema, una sola idea que 
te llegue de un putazo... 

Poncho: Lo que dice Pablo es como un 
reto; por lo común los grupos en México 
tocan lo que saben, nada más; nosotros 
también sólo tocamos lo que sabemos, 
pero sí podemos hacer que todo nuestro 
trabajo gire en torno a una conjunción de 
ideas. Los grandes músicos de canciones, 
no de ideas, sino de canciones concretas, 
como Bowie, Peter Gabriel, los Beatles, 
son gente que han tenido la capacidad de 
concretar una sola idea de entre muchas 
que puedan tener los miembros del grupo, 
y poder transmitirla. 

Jacobo: Claro, y en nuestro caso no es 
siempre el mismo el que viene con una 
idea y le pide a los otros que hagan lo que 
él quiere; a veces nos toca estar en uno y 
otro lado. 

Rogelio: Me interesa saber si también to- 
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dos comparten el carácter existencial, inti- 
mista y depresivo de la mayoría de sus le- 
tras... 

Pablo: Yo comparto muchas ideas de las 
letras de Rita —aunque no todas son de 
ella, hay una de Adriana Díaz y otras de 
David Hevia—, aunque también me gustan 
mucho cosas muy estúpidas, o muy ca- 
suales, no tan existencialistas. He com- 
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Rita Guerrero en Ciudad de ciegos, película de Alberto Cortés. Foto: David Capistrán. 
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puesto algunas letras para el grupo, no- 
más que tengo una manera de escribir 
bastante chafa, no escojo palabras que 
suenen bonito, ni frases chidas, pero trato 
de que sean más ligeras, elementales. Me 
gustaría hacer más letras, no tan azotadas, 
porque mi vida no es tan azotada todo el 
tiempo, sólo a veces. 

Poncho: Algunos de nosotros no sabe- 
mos escribir ni dominamos el lenguaje co- 
mo para poder describir todo lo que senti- 
mos. Yo no puedo escribir sobre todo lo 
que me pasa porque me faltan palabras. 
Adriana Díaz: De cualquier forma, aunque 
sean muy diferentes las letras de Pablo, de 
Rita o de David, sí hay una unidad de con- 
cepto que se integra muy bien con la músi- 
ca. No creo que el grupo hable de cosas 
banales, aunque sus letras sean sobre co- 
sas cotidianas. 

Pablo: Adriana nos escribió una canción 
que se llama "A la orilla del sol", que es la 
única que tenemos en ese estilo, y escu- 
charla es como estar en un viaje de ácido. 
Habla de pachecadas, de luz y de oscuri- 
dad, de caminar por la orilla del sol, de los 
deseos de la piel; nada de que todo es una 
mierda y estamos hasta la madre de la so- 
ciedad. Cuando escribí "Yo te ando bus- 
cando" lo hice muy en serio, y tiempo des- 
pués me dio risa, porque eso a todo mun- 
do le pasa; resultó un poco chusca. No sé 
si eso pueda ser igual de profundo que de- 
cir que la sociedad está podrida y muerta... 
Rogelio: A la letra hay que añadirle la infle- 


Chicles 


David Hevia 


Oye tía, tía tía 
tía tía 
tu monedero 
tu monedero 
es azul como de metal 
es azul de metal 
es azul y metal 


Tía tía tía 
tía tía 
tus manos largas dicen: 
compra chicles 
quiero chicles 
chicles chicles chicles chicles 


Un él... 

un él o aún más 
un él 

un helado 
helado de chicle 


xión de la voz, los matices, los gestos y los 
ademanes de Rita... la música. 

Rita: Sí, algunas letras fueron de las obras 
en que estuvimos, por lo que tenían otro 
contexto. En general nuestras letras son de 
amor, sobre todo las de Pablo, y yo me 
voy un poco más por el azote, ni modo, no 
sé si todos lo compartan conmigo. Supon- 
go que en algunos momentos sí, en otros 


Choreando. 


.. Más cerca de Bety Boop 


Yo te ando buscando 


Pablo Valero 


Yo hablando y tú no estando 
Yo te ablando y te endureces 
ya hace tiempo que no veo 
que ni huelo, que ni te hablo 


Porque tú no me has llamado 
y te has desaparecido 
Y te has desaparecido 


Tú no estando 
y yo te hablando 
tú no estando 
y yo te hablando 


Yo hablando... 


Tú no estando y yo te hablando 
y tú no estando, y yo te ando 
buscando 

y no te puedo encontrar 
¿Dónde estás? 


Ya hace tiempo que no veo 

que ni huelo, que ni te hablo 

porque tú no me has querido y te has 
desaparecido 

y regresas a tu casa sin razón y sin 
sentido 

sin amores transparentes 

sólo novios sin sentido 


Hey, hey hey, dime 

¿por qué te has aparecido? 
Hey, hey hey, dime 

sin razón y sin sentido 


Ya ni siquiera escucho y perdiendo en 
un segundo 

todo lo que me has mandado 

en tus cartas sin sentido 


Hey hey hey, dime... 
Y tú no estando 


no. Hablamos de lo que nos está pasando, 
de lo que hacemos. Yo escribo lo que vivo. 
Rogelio: Pero tu manera de cantar a veces 
le confiere una connotación irónica. 

Rita: Eso es un respiro... En realidad todas 
nuestras letras remiten al amor, porque 


aquí y en China y en cualquier época el 
amor es lo que mueve todo. 

Jacobo: Para escribir letras se requiere 
una sensibilidad especial, porque se tienen 
que precisar las ideas; en cambio la músi- 
ca es algo más abstracto. El lenguaje coti- 


LITRO pin,» 


AS, Es 


7 dl 
5d = - 


Alfons6 Figueroa, actuando en Vox Thanatos, de David Hevia. 


diano es casi inconsciente, lo usamos to- 
do el tiempo, pero no todo el tiempo esta- 
mos haciendo música. 

Pablo: En el escenario sucede que no eres 
el mismo que cuando estás abajo, tienes 
que acentuar un poco más tus vivencias 
diarias, de manera un poco teatral quizás; 
es un momento especiaí porque estás tra- 
tando de comunicarle algo a más gente. 
En el escenario somos diferentes porque 
tenemos que potenciar lo que sentimos, lo 
que decimos. Y abajo, desde luego, volve- 
mos a ser los mismos. Puta, hay unos que 
se bajan del escenario y siguen siendo las 


mismas divas, igual de mamones, y cuan- 
do se vuelven a subir ya no les crees nada, 
Rita: Creo que mis letras son fuertes por- 
que vivimos en una época difícil y no nos 
podemos hacer tontos. Hay mucha gente 
que lo reconoce y por eso se identifica con 
nuestro trabajo. Cuando uno le escribe una 
canción a alguien, en principio puede ser 
nomás para ese alguien, pero siempre 
acaba siendo más universal, más abstrac- 
ta, y predomina el sentimiento. Deja de ser 
sólo para fulanito. Dice Tarkovsky que la 
función de los artistas es exponer los con- 
flictos humanos, que cuando no los haya 
los artistas ya no serán necesarios, pero 
como siempre va a haber conflictos siem- 
pre va a haber artistas, ¿no? 

Por otro lado, yo sé que no siempre se 
entiende lo que digo, por deficiencias del 
sonido y otras cosas, aunque tratamos de 
que se oiga lo mejor posible; siempre nos 
preocupamos por eso. Tratamos de mon- 
tar un espectáculo, no un simple concierto: 
cuidamos la escenografía, la iluminación, 
nuestra apariencia. No es algo precisa- 
mente teatral, son más bien montajes a 
propósito de las canciones. Queremos 
crear otra realidad en el escenario, que es 
un espacio sagrado: ahí siempre va a su- 
ceder algo, y si es necesario, tenemos que 
morir ahí, tenemos que da; todo, ése es el 
chiste. 

Rogelio: Esto tiene que ver con la parte 
ojeta del asunto: la producción. Se les pa- 
ga poco a los grupos, los iugares para to- 
car son escasos y las compañías disco- 
gráficas están en la pendeja produciendo 
artistas prefabricados y vendidos de ante- 
mano. 

Poncho: En México, pa'empezar, no existe 
el rock. Existen, eso sí, muchas copias de 
lo que se hace en otros países. Aquí tene- 
mos un atraso de diez o más años en 
cuanto a información de rock se refiere; 


Qué queda de un 
rinoceronte después de 
haber sido enternecido 


Rita Guerrero 


Creo que es imposible estar 
creo que es imposible ver 
creo que es imposible dar 
porque estamos muertos ya 


Todo sueño es capaz 

de hacerte comprender 
pero estamos muertos ya 
y no podemos soñar 


¿Cómo podré encontrar 
algo para el malestar, 
algo que me dé placer 
sin tener que padecer? 


Padecer me hace pensar 
que soy capaz de sentir 
pero si esto es amar 
prefiero mejor morir 


hay gente que apenas está empezando a 

escuchar a The Cure... Aquí parece que 

estamos involucionando, primero por el 

criterio de los rocanroleros, y segundo por 

el de los pseudoproductores. Carecen de 

visión para darle al público, a la banda, 

productos de calidad. Hay mucha, muchíf- 

sima gente como para formar en México 

un movimiento de rock de veras importan- 

te. Los programas de televisión son malos, 

hay muy pocos espacios... A los producto- 

res no les interesan los grupos ni su histo- 

ria, sólo les interesa que una rola de un 

pinche disco venda miles y miles de co- 

pias, aunque después no vuelvan a vender 

jamás y se olvide quiénes son. 

Pablo: Lo que quieren los productores de 

las trasnacionales —que te apantallan y te 

prometen llevarte a grabar a Nueva York, 

como Oscar López, de quien puedo decir 

con orgullo que ya lo mandamos a la chin- 

gada—, decía, lo que quieren es fabricar 

idolitos. Yo aún no tocaba en Santa Sabina 

cuando empezó la onda de Rock en tu 

Idioma, y cuando lo veía en la tele la impre- 

sión que me causaba era de que el rock en 

español era igualito al gringo o al inglés, 

nomás que en español. Era una falsifica- 

ción. Para hacer rock en nuestra lengua se 

necesita recurrir a nuestra historia, a nues- 

tras raíces. Nuestras características son 

muy distintas de las del rock inglés. 

Nosotros queremos grabar un disco, tal 

como somos, como sonamos. No quere- 

mos fabricar un éxito, aunque sí podría- 

mos hacerlo. Podemos grabar de mil ma- 

neras, que se oiga todo bonito, pero que- 

remos dejar fluir libremente nuestros senti- 

mientos, nuestros pensamientos, por más 

negros que sean, con honestidad... 

Jacobo: No nos importa esperar el tiempo 

que sea necesario, los años que sean, pa- 

ra que nuestro trabajo sea reconocido co- 

mo es, sin suavizarlo. Jacobo Lieberman 

Rogelio: ¿Qué pasó con el trato que les E 

propuso Oscar López para grabar su dis- Jacobo: De hecho firmamos un contrato mentiroso o si tiene intereses que no nos 

co? con él, pero a estas alturas no sé si es un quiere decir, estuvimos muchas veces a 
punto de entrar al estudio de grabación, al 
borde de la neurosis... 
Rita: Ahora tenemos otras propuestas, al 
parecer un poco más serias, pero con las 
experiencias que hemos tenido realmente 
no sabemos qué va a pasar. Los producto- 
res no se dejan conocer, pero ya no nos 
interesa. Tal vez pensaron que el rock les 
iba a dejar mucho y ya vieron que no es 
cierto. También, tanto ellos como noso- 
tros, tenemos que darnos cuenta de que 
estamos en México, no en Inglaterra, y que 
nuestros parámetros son otros, la estética 
de este país es otra. Qué más quisiéramos 
que toda la gente nos oyera, porque que- 
remos compartir nuestro trabajo, quizá les 
brinde otra opción en su vida, de gustos, 
no sé... 
Jacobo: Eso es algo que va a tomar mu- 
chísimo tiempo, pero nos gustaría ser par- 
te de ese proceso. 
Rita: Hace unas semanas nos robaron la 
mitad del equipo, ojalá que el ladrón lea la 
entrevista y se aliviane pa'que nos lo de- 
vuelva. 
Jacobo: Ojalá el que me robó mi sinte gra- 
be las secuencias, para que no se pierdan. 
Si le gustan que las grabe. 
Rogelio: Y que chingue a su madre... 
Rita: Y qué bueno que ya vas a sacar esa 

Pablo Valero revista... o 


la herética 
blasfemia 
de la 
cumbia-rock 


Armando Vega-Gil 


A finales de los 80, en medio del territorio semiputeado 
que nos dejó como herencia el vómito aquel del Rock 
en tu idioma, un grupo de pura vena nacional le clavó 
un duro golpe al mass media con una vieja canción 
rumbera, llamada originalmente El Bilongo, ante la sor- 
presa de posmodarks, cumbiancheros, putetes aristó- 
cratas de la cultura, envidiosos, iniciados, chismosos, 
uno que otro apocalíptico y público en general. Lo más 
significativo de este memorable caso es que el susodi- 
cho madrazo —dicho sea en los términos de la verbo- 
rrea radiofonicodiscográfica— era una versión abrazada 
plenamente a la férula implacable de La Cumbia: el pitito 
en cuatro cuartos que tanto gusta a la naquiza. Empero, 
el audaz, o mejor dicho, el misterioso tratamiento rocan- 
rolero de ésta permitió que no sólo se colara al ámbito 
hermético y quisquilloso de las ondas tropilocas, sino 
que encajóse triunfal en las bandas —hertzianas— de 
las "baladas modernas", de la música que llegó para 
quedarse, de los exitómetros, incluso de las desiguales 
aventuras reivindicativonacionalistarroqueras de la desa- 
parecida estación Espacio 59 o de Estéreo Joven, am- 
bas más o menos al servicio de las bandas (pancheras) 
y de algunos músicos mexicas. 

Bien, la tan susodicha rola comenzó a aparecer en 
primerísimo lugar en los nilsens (tacómetros radiales), 
en las listas de ventas y en los hit parades populacheria- 
nos del Mercado de Discos de Tepito. Los miembros del 
grupo revelación aparecían perfectamente erguidos, 
erectos y verticales (ivamos, bien vergas!) en la portada 
de Nolla musicas y PESAS TR on gus- 
to de negarse a aparecer en la de Eres. La competencia 
se fusiló la rola para tocarla en bailes o colarla vía payo- 
la en las estaciones fuera de alcance o de interés... In- 
cluso hasta una marca gacha de jeans utilizó el sonso- 
nete para lanzar un comercial que trascendería cualquier 
proyecto publicitario, 

La rola: La negra Tomasa. El grupo: Caifanes. 

Pese a cualquier vaticinio pesimista, un grupo de 


YA Pichi Perote, 
ARRIDA el Roc / 


40 


rock nacional se abría brecha en un territorio antes ve- 
dado, incluso rechazado voluntariamente por los sacer- 
dotes del rock: el del chingazo comercial, el de la masifi- 
cación indiscriminada y bullanguera. La punta de lanza 
no fue, sin embargo, hay que recalcarlo, una forma pura 
y ortodoxa —como la podrían llamar los puristas—, sino 
una fusión cumbiambera: ivade retro, Satanás! ¿Golpe 
de suerte? ¿Alternativa chingadora? ¿Pecado capital? 

Dos casos preceden este asunto: La minifalda de 
Reinalda, cumbia cínica y descarada que no obstante le 
presentó al respetable lo que, a juicio de Alfonso Teja, 
fue la primer guitarra distorsionada y potente hasta en- 
tonces grabada en México —algo así como una mezcla 
de Hendrix y Mike Laure (por cierto, este último, olvida- 
do precursor del ska nativizado de Maldita Vecindad)—, 
y un batidísimo pastiche cumbia-rock de Botellita de Je- 
rez: La historia de un Armaño, en la que se encontraban 
como recurso humorístico el Chun-Chun-Ta-Chún del 
Acapulco Tropical y el despedorre sonoro del rock fon- 
quihoyero (tocado con las nalgas pero con hartas ga- 
nas). A diferencia de La minifalda de Reinalda, La histo- 
ría de un Armaño es ignorada por la radio y los medios 
en general, tanto porque los gúeyes botellos no se pro- 
pusieron introducirla en el "virginal" gusto populachero 
(hímen-tímpano de la vagina-oreja), como porque la le- 
tra, plagada de elementales y viscosos albures chafy- 
quelianos, la volvía prohibitiva en sí misma, por lo que 
pasó inadvertida, sin figurar como precursora, ni como 
adelanto, ni como una chingada. 

Otro antecedente, que para muchos sacerdotes y pu- 
ristas resulta vergonzante, es el caso de grupos de rock 
que en los 70, ante el panorama de hambre y vilipendio 
que se les abría como porvenir, decidieron tocar cum- 
bias o baladas chicanas. El ejemplo por excelencia es el 
de La Revolución de Emiliano Zapata. Curiosamente 
—casi en la misma circunstancia que Caifanes—, La Re- 
volución había dado el primer madrazo roquero nativo 
después de la Epoca Dorada de Los Teen Tops, los Cé- 
sar Costas y las Jjuulliissaass. En medio del maremag- 
num jipiteca a finales de los 60, el acceso al radio fue un 
sueño guajiro para los nativos de nuestras tierras. De 
pronto, La Revolufia soltó un buscapiés bajo las reglas 
de la radio roquera de la época: sonido a lo Creedence, 
letra en inglés incomprensible, tiempo radiable y mensa- 
je subliminal (una parte de la letra decía sing a song of 
love, tras la cual se ocultaba el mensaje satánico inven- 
tado por el productor Rafael Gutiérrez, a saber: chinga- 
zón of lov). Y, imocos! Pero un reflujo en el mercado 
propiciado por la represión postavandarosa mandó a la 
mierda los sueños de superestarismo que movían —y 
mueven aún— a los músicos de aquí. La disyuntiva para 
un grupo que ha saboreado las mieles del triunfo está 
entre perderse en el anonimato de huesear en lobi-bares 
O el de hacerse a un modo promisorio (el pinche billete, 
mano) que ya comenzaba a delinearse por aquellos 
años: los grandes bailes populares condicionados a la 
cumbia y la balada chicana. 

La pauta la comienza a marcar, curiosamente, un 
grupo de Chile, Los Gatos Negros, quienes, con una 
dotación típicamente rocanrolera: lira, bataca, teclas y 
bajo, cantan baladas archielementales, dotadas siempre 
de un singular mal gusto, voces chillonas, teclados oje- 
tes y cero complicaciones. El género comienza a ganar 
terreno entre el personal chicano y las poblaciones ur- 
banas de reciente origen rural: la naquiza. 

El candor pinche de esta nueva onda encuentra un 
profundo eco en la modernización de la cumbia colom- 
biana. Esta cumbia, que comienza a escurrirse como al- 
ternativa a la música tropical, se caracteriza por su obsti- 
nada línea rítmica carente de exabruptos sincopáticos. 
Como dice el del Super Show de los Vázquez: cuadra- 
dota, sin complicaciones armónicas y siempre a tierra. 
Walter, acapulqueño audaz (su grupo tocaba fusiles de 
rock gabacho en hoteles de Aca), asume esta propues- 
ta, al igual que los Gatos Negros de Tiberio, bajo la do- 
tación más clásica del rock, sólo que la guitarra dejará la 
distorsión rompeorejas y el virtuosismo ledzepelliniano 


- por la hipertransparencia de un tenedor rozándose con- 


tra tus putos dientes; la bataca perderá su poderío mue- 
venalgas a cambio de un bombo necio pa'los pies; la ta- 
rola anorteñada y el contratiempo emulando al gúiro; el 
bajo perderá sus glisandos a lo grand funk y su bicicle- 
tismo pop por un Chun-CGhun-Ta-Chún acapulqueño e 
hipnótico bajado de la sierra a tamborazos. El carácter 
negroide de la vieja cumbia será sustituido por un em- 
brujo indiano (¿prehispánico?) que recuerda al baile de 
los Matachines o a las Danzas de Concheros. ¿Será por 
este motivo que las poblaciones rurales se dejan caer 
de lleno en dicha propuesta musicobailable? Curiosa- 
mente, este batidillo-auditivo surge como una vía alter- 
nativa, ajena, a los medios masivos de comunicación; 
se trata de un movimiento emergido de entre el lodazal 
ciego, apestoso y pisoteado de las masas y no al revés. 
Tiene un extraño arraigo entre el personal vilipendiado, 
vamos, entre el recontrachingado pueblo: esa rica carni- 
ta del discurso político. ¿Qué pueblito perdido en la sie- 
rra, qué ranchería muerta de hambre abandonada de la 
mano de Dios, qué añejo barrio citadino-provincial no 
tiene su buen reventón anual, su celebración al santo de 
la comunidad, sus ritos hierático-paganos o su puente 
pa'pedir favores, pa'rezar, pa'empedarse y echar harto 
desmadre? No es extraño ver, después de que los chi- 
nelos morelenses le hayan tupido a la saltada en carna- 
val, que un chaférrimo grupo de cumbias se ponga a 
sonar bajo la ferviente aceptación de la pachanguera y 
divertida población, pa'mover el bote, aunque no se se- 
pa bailar. Chingue a su madre: el caso es el dispendio, 
el sacrificar la fuerza y la poca lana en esa parte irrecu- 
perable de la vida festiva: el deseo vuelto placer, pedez, 
rozón eyaculatorio, cumbia, cumbia recontraamplifica- 
da. Ruiderón bailable, como el rock en los hoyos fon- 
quis. Ruiderón, bocinas descagaladas guacareando 
cumbias pa' que todo el mundo en el pueblo o el barrio 
o en la cárcel se entere de que hay baile y de que ahí se 
puede. Y nomás se escucha el bajo como pasta amorfa 
pero hipnótica y el gúiro llevando la caída al suelo en el 
tiempo fuerte del cuatro cuartos. Cuadrado, sin compli- 
caciones y siempre a tierra. 

Los medios se dan cuenta del poder de esta música 
y la hacen suya como resonancia. Pero, a pesar de eso, 
la cumbia y la balada chicana se mueven bajo su propio 
ritmo, organizando bailes gigantescos de cinco, diez, 


veinte mil cabrones apretados en terrenos baldíos, sin* 


otra ayuda que la propia fuerza del ritual festivo. Surgen 
de este mundo superestrellatos autónomos muy pareci- 
dos (casi) a los que los roqueros nacionales aspiran y 
Mike Jagger se vuelve Rigo Tovar, y Bruce Springsteen 
es Chico Che, y Yes el Super Show de los Vázquez, Sid 
Vicious Rigo Domínguez, y Pink Floyd los Bukis... 

Sin embargo, lo cagado de este supermercado es 
que los propios músicos cumbiancheros y baladorro- 
manticosos conciben a su público como una bola de 
ojetes, como un peladaje bárbaro al cual no vale la pena 
brindarle música bien tocada. Para los músicos su públi- 
co es una bola de pendejos que sólo son capaces de 
entender y disfrutar sonsonetes vacuos y letras mongo- 
loides, a cambio de las cuales sus bolsas se llenan de 
hartos varos con los que se compran monstruosos 
equipos de sonido y luces y camiones y escenarios que 
manejan decenas de secres. Los músicos nacos llaman 
nacos a las gentes que escuchan su música naca. Músi- 
cos que confiesan que su pasión es el rock pesado o el 
jazz culero (mezcla de cool-jazz y jazz crucero). La cum- 
bia se transforma lentamente en una propuesta vertical 
subsumida a las reglas del capital. Ni pedo. 

En fin, se trata de una alternativa dorada, música Mi- 
das. Así, regresando a nuestro estudio de caso (!), el 
grupo rocanrolero más afamado —en términos indus- 
triales— de la década de los 70, La Revolución de Emi- 
liano Zapata, se deja ir de hocico a este mundo fácil y 
ojete. El rock queda entonces como una terrible nostal- 
gia o como una cruel, suicida necedad, necedad que 
por sí sola cae en el reino de la religión. "Yo al rock le 
seré siempre fiel, es mi vida, es mi verdad", se escucha- 
ba decir a los que se sentían conectados con el cos- 
mos, aún con la esperanza ilusa e ingenua de que el 


rock resurgiría de entre la cagada... Y ahí seguían los 
ahora grandes dinosaurios del rock, valiendo pitísimo en 
los hoyos fonquis, apedreados, tranzados por los orga- 
nizadores (la mayoría apadrinados por el PRI o marra- 
nos de la policía judicial), vilipendiados por la prensa es- 
pecializada y la no especializada, etcétera. 

En aquellos años se abrió un curioso abismo entre el 
rock y la música tropical, aún bajo la batuta de Virginia 
López y la Sonora Santanera. Era inconcebible para un 
roquero el disfrutar de un son guapachoso, de un re- 
quinto de Los Panchos, porque una marcada discrimi- 
nación les (nos) hacía presa fácil y enceguecida: a sa- 
ber, todo lo que sonara a nacional, a aborigenitud verná- 
cula, a naco, a ustedes los pobres, era deleznable. Sí, 
porque el rock tenía el carácter hermoso y cosmopolita 
que conectaba el enchufe cerebro-anal de nosotros los 
pequeñoburgueses directamente con el sueño america- 
no, gúey of life, wow!, en el marco de una actitud total- 
mente pasiva, copiona, la gúeva, maese, la gúeva, sin 
que la creatividad asomara la jeta: venga a nos todo lo 
que los dioses del rock gabacho, inglés y hasta italiano 
vengan a ordenarnos. 

Efectivamente, el rock era —Garibay dice que todavía 
lo es— el lenguaje por excelencia en el que se hacía pa- 
tente nuestro carácter de nación satélite: país de siervos 
y esclavos, por lo que, hijos todos de la Malinche, chin- 
gábamos a nuestra madre telúrica en un apoteósico co- 
loniaje del cual ni cuenta nos dábamos. Dejarse ir en el 
rock mundial era abrazar el cosmopolitismo en oposi- 
ción a lo indiano, a lo nativo. Ah, pero eso sí, cuánta re- 
beldía, cuánto cuestionar a la familia, cuánto y cuánto 
enfrentamiento a lo que gabachamente denominábamos 
stablishment. Tocar, consumir, adorar al rock era un ac- 
to violento y juvenil. Al contrario, oír tropical era caer en 
los dominios de lo común, de lo ojete y del mal gusto; 
caer en los dominios de lo establecido, de la momiza y 
los jodidos padres de familia. Entonces vino Carlos San- 
tana con su sonido tropi-rock a echar por los suelos una 
parte del tabú guapachoso. El era mexicano, su sonido 
era mexicano, pero la factura sólo pudo cocinarse en 
Gabacholandia. En México Santana jamás la hubiera he- 
cho —¿lo habrían tachado de prostitución, de vender 
sus ideales rocanroleros al oro de televisa?—. Santana, 
por la vía de la imposición mercantil, nos trajo parte de 
lo que rechazábamos en calidad de música popular. 
País colonial. De igual modo, para ciertos sectores de la 
pequeña burguesía ilustrada, sólo se volvió la vista a la 
música latinoamericana (quena, charango y bombo) por 
la vía europea. Si en París estaba de moda tocar carna- 
valitos andinos, en México lo estaría cinco años más tar- 
de por la vía del mimetismo a ultranza y apendejado de 
la moda. 

Así pues, sin perder su caché gabachizado, el rock 
hecho en México sólo aceptaba a lo tropical si se lo me- 
tían de fuera: como la verga misma. Esto, lejos de ami- 
norar su atávico odio, aumentó el rechazo del rock a la 
cumbia. Así, no deja de resultar cómicamente patético el 
escuchar a un roquero nacional, con habla nahualesca, 
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Uno de los más conocidos exponentes de la cumbia-rock, 
Jaime López. Fotos: Jorge Claro/Contraluz. 
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de hirsutos pelos precolombinos, prieto y chaparro, lla- 
mar "naco" o "chundo" o "tecuarín" a un coterráneo suyo, 
igual de prieto, lacio y chaparro, gordo y cacarizo, tan 
sólo porque le gustan las cumbias. Un naco discrimi- 
nando a otro naco: pueden dormir en paz los putos due- 
ños del poder. La rebeldía del rock, que tanto gustan de 
pregonar sus sacerdotes, se transforma en clasismo 
conservador, racismo y pendejez. 

Total, que en la década de los 80 algo comienza a 
cambiar. Un ejemplo: muchos frustrados, viejos o semi- 
usados rocanroleros han sido empapados por las 
aguas apestosas del Folclorito Venceremos de las pe- 
ñas setenteras y se ven trastornados de forma, fondo y 
contenido. La necesidad de expresar a gúevo el gusani- 
to de lo nacional (ese plato de pozole que todos lleva- 
mos en el ADN) comienza a hacer estropicios: los gru- 
pos clasemediocres empiezan a cantar en castilla; sus 
nombres cambian de color inglés a código español, de 
Kenny and the Electrics a Kenny y los Eléctricos. Se ha- 
bla de mezclar a Pedro Infante con Mike Jagger: se pre- 
coniza lo mexicano como parteaguas para el rock he- 
cho aquí y se vuelven los ojos al pasado inmediato del 
mass media: Tin-Tán, José Alfredo Jiménez, el flaco La- 
ra, todo en una abierta bien-venidota al posmodernismo. 
El Tri de Lora comienza a ser objeto de culto y se abren 
locales rocanroleros para la pequebú citadina que se 
culeaba de ir a los hoyos fonquis; los grupos comienzan 
a esparcirse por el panorama cultufebril cual esporas de 
helecho macho. Sí, pero no un rock cualquiera, sino un 
rock planteado como un asunto de acceso cerrado, 
opuesto a la masificación dirigida, desde abajo y por 
arriba (madriza cultural, pastelazo de caca), por el buki 
Marco Antonio Solís, o Televisa o Rigo Domínguez y su 
Grupo Audaz. "Está chingón que toquen esta música: 
rock, wow!, yeah! Pero por favor, no mamen, ya no an- 
den yendo a la televisión. ¡Nada de salir en la radio para 
que la ñeriza los esté oyendo! No, esta música es sólo 
nuestra, que los nacos se queden con sus chingaderas. 
El rock es sólo para nosotros", díjole cierta vez un fan al 
puto bajista de Botellita de Jerez. 

Ya antes Jaime López, mandando a la chingada los 
colmillos afilados de la crítica izquierdo-mod, se deja cer 
en la cumbia, abriendo brecha, empapando la panocha 
del mass-media: "Ella empacó su bistec, con todo y re- 
frigerador." Y se lanzó a la OTI y a Siempre en Domingo. 
Su trabajo no podía seguir enclaustrado en cafetines- 
aparador de intelectuales, convenciendo a los que ya 
están convencidos de lo que se tiene que convencerlos. 
Si tienes algo que decir, más vale que te escuchen to- 
dos y no nomás tus putas novias y tus cuatitos lame- 
gúevos. 

Resulta que ya para la segunda mitad de la década 
de los 80 el ambiente está caldeado. Los espacios mer- 
cantiles de la clase media estaban abiertos al rock can- 
tado en español, aunque no al de factura nacional. Se 
desató la moda del Rock en tu idioma que en un venta- 
rrón aparatoso agotó sus propias exóticas fuerzas. A fi- 
nales de la década todo pareció caer en un impasse, 
cuando de repente, sin que nadie se lo esperara, una 
cumbia tocada por un grupo de rock irrumpió sin frenos 
en la escena de la música en México. El carácter pop y 
rocanrolero de La negra Tomasa le abrió un espacio en 
las estaciones comerciales de más altos ratings que se 
cachondeaban en baladas rocanroleadas estilo Mijares 
O yuriesqueces. El carácter cumbanchero le abrió las 


puertas para la radio tropicalosa. La negra Tomasa fue 
un éxito. . 

Obviamente la reacción no se hizo esperar: "Así 
quién ño se va a hacer famoso... tocando música para 
sirvientas", dijo la nalguita de un oscuro rocanrolero que 
no sale de su pinche cafetín del Metro Insurgentes. De 
igual modo muchos cumbancheros se cagarón de rabia 
al ver cómo un grupo de mechudos saltó a la fama con 
un género musical que era propiedad exclusiva e inalie- 
nable de ellos. El maxi-sencillo de La toma negrasa dio 
un nuevo impulso al primer LP de Caifanes y los acredi- 
tó en lo que parecía ser la apertura definitiva de la radio 
al rock mexicano (así, ocurrió algo de lo que el mismo 
animal que está escribiendo había dudado: Caifanes se 
presentó en el Auditorio Nacional y en El Blanquita, lle- 
nando ambos. El barómetro de la presión de la industria 
cultural está a punto de reventar. Ya no sólo los coloni- 
zadores hispanos o los mamones sacadólares argenti- 
nos, también un grupo de chatos nacionales rompe la 
barrera del sonido). 

El derrotero marcado por Caifanes puede abrir una 
ruta novedosa y chingona para la propuesta de los mú- 
sicos nacionales: romper el cerco autoimpuesto por los 
sacerdotes del rock y escurrir entre las masas ese oscu- 
ro objeto (imposible de clasificar) que es el rock. Ahora 
que si los perros ladran es señal de que se está meando 
en la pared del vecino. De ahí que no resulte extraño 
que los exquisitos que ahora desprecian la rocumbia al 
rato la admiren e idolatren por un doble y, previsible- 
mente, pasajero fenómeno. La primera y más acreditada 
cara de la moneda de esta desconcertante acción de 
chaqueterismo cultural, fue cuando el cerebrín de los 
Talking Heads, David Byrne, lanzó un disco experimen- 
taloso, El Rey Momo, en el que recoge y cachondea — 
después de una muestra de música tropiloca latinoame- 
ricana— una cumbia. En WFM una locutora presentó el 


«material sorprendiéndose de las cosas que ocurrían en 


este renglón: "Qué les parece, es el colmo, hasta David 
Byrne toca cumbias." ¿Quiere decir que sólo se podrá 
valorar la cumbia si ésta nos llega de otros países? Lo 
curioso es que si antes nos cambiaban espejitos y 
cuentas de vidrio por nuestros propios penachos, ahora 
nos meten la reata a cambio de nuestros propios pena- 
chos. Nomás falta que ahora nos colonicen con cum- 
bias. 

¡Ah!, ¿pero qué tal el posmodernismo? El concepto 
agarra de los gúevos a la realidad y la reduce al enun- 
ciado. El concepto de la realidad es más real que la pro- 
pia realidad. Entonces uno se da el gusto de tener en su 
casa serigrafías de Warhol y de ponerle de fondo musi- 
cal a Juan Gabriel o a Chico Ché, porque resulta de lo 
más chic. ¡La verga! Ahora resulta tan natural para la. 
avanzada inteligente aceptar una cumbia o un bolero 
con los Panchos, porque así lo exige la posmodernidad. 

No obstante, los rocanroleros más ortodoxos siguen 
aferrados con veinte mil uñas a su rock, a su esperma 
de identidad, desatando campañas de ¡No al tropi-rock!, 
condenando a grupos como Maldita, Caifanes o los 
odiados Botellos, madreándose a gúeyes como Ritmo 
Peligroso en hoyos fonquis y demás lindezas por el esti- 
lo. Ese rock que se autopropugna como la música más 
rebelde e iconoclasta, como la más libre. ¡La verga! 
¡Ojalá la revolución bolchevique o el apocalipsis divino 
le rebane los gúevos a los blasfemos que se atreven a 
tocar cumbia-rock! 


la aguja 


Marco Tagliolini 


CAIFANES (O EL CULTO AL EGO) 
Caifanes se afianza como el mejor grupo 
de rock mexicano con el lanzamiento de 
su segundo L. P. (BMG-ARIOLA/Oscar 
López), en el que la influencia neurótica 
de Alejandro Marcovich en la guitarra 
favorece un duelo interactivo y esquizoide 
en el desarrollo de estas nuevas 
canciones. A pesar de que la mezcla del 
disco no es del todo equitativa se alcanza 
a apreciar un conjunto de ricas 
personalidades sometidas a un objetivo: 
el culto al ego. El Yo como única puerta 
de acceso al mundo, un mundo mestizo y 
agónico en el que el propio dolor es la 
fuerza motriz que genera odios y amores, 
sensaciones y abotagamientos, lamentos 
en falsete y ritmos contundentes en cuatro 
tiempos. Un Yo no infalible, subjetivo y 
parcial, pero no menos intenso en su 
búsqueda del propio inconsciente. Lo 
más parecido que tenemos a un grupo de 
culto. 


LOS AMANTES DE LOLA 

Después de tres años de perseverancia 
en el reducido circuito del rock nacional, 
Los Gigantes de Tula se vieron 
favorecidos por la benemérita y 
acaparadora BMG-Ariola, con una 
producción casi del todo argentina: Oscar 
López, Pablo Novoa y Alejandro 
Giacomán, lo que influyó directamente en 
el disco, ya que siendo un grupo que en 
sus presentaciones en vivo muestra 
loables brotes de frescura y 
espontaneidad, en la grabación se 
escuchan bien digeridos y pulcros, 
rayando en una cierta frialdad mecánica, 
en un pop perfectamente presentado 
después de la sutil censura de lo visceral. 
Un grupo accesible a las mayorías, con 
letras para una clase media chilanga que 
busca su lugar en la modernidad 
primermundista que tanto nos han * 
prometido. Con su grandísimo acierto 
"Mamá se está metiendo coca" Los 
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Amantes dan un paso más por la 
diversificación del rock nacional. 


MICRO-FOBIA 

A pesar de lo que la portada pueda dar a 
pensar el trabajo de producción del álbum 
es excelente: un sonido claro, definido y 
limpio en el que se aprecia muy bien el 
magnífico desempeño musical del grupo. 
Canciones redondas y digeribles, con 
arreglos complejos de ejecución 
impecable y alusiones a pesadillas 
infantiles con un ritmo carnavalesco y 
florido. Fobia se nos presenta como un 
posible gran éxito entre el tipo de público 
al que está dirigido: niñas bien que han 
superado su gusto por Menudo. Sus rolas 
mantienen un precario equilibrio entre la 
mórbida fascinación adolescente por la 
sangre y la muerte, y una visión egoísta, 
inocente y despreocupada de la vida vista 
desde arriba. De todos modos, es un 
disco (BMG-Ariola, pa'variar...) que se 
deja escuchar, incluso más allá de 
nuestras fronteras... 


BON Y SUS ENEMIGOS 

Después de un año de no pisar ningún 
foro debido al exilio alemán de Areán, Tobi 
y los Enemigos de la Dieta escenificaron 
en Rockstock un acoplado al vapor: 
Marcelo Lara en la guitarra de 
acompañamiento; Bon en la guitarra y la 
voz; Sabo Romo al bajo; Giacomán en los 
teclados y el sax y Bola Domene (ex 
Rostros Ocultos) en la bataca, con 
buenos resultados. Las rolas nuevas son 
congruentes con el viejo estilo, prendidas, 
sin engolosinamientos con requintos 
largos o secuencias imposibles. Un 
regreso al rocanrol sencillo y alegre (hay 
que mantenerse accesibles a las 
mayorías, pa'que alguna trasnacional 
saque el segundo disco). Asomos de 
influencias funki-raperas bien asimiladas 
por la voz clara de Bon, que con una 
sonrisa benigna nos invita a bailar la 
versión de Aerosmith de "Come Together", 
de ahí al lugar común de "El Rey", en 
versión guitarrazos, y luego una sana 
despedida entre sudores con "Bule-bule". 
¿Para qué tantos covers? No por mucho 
hacer bailar hay contrato más temprano. 
Volverán a tocar con singular entusiasmo 
no bien hallen bajista de planta. 


CRISTA GALLI 
Los representantes de México en el 


concurso YAMAHA, en Japón, no aspiran 


a salir en ERES, porque Crista Galli no es 
un conjunto espectacular. Es un grupo 
bien cuajado, que ha ensayado mucho y 
tiene un estilo propio (cierto que recuerda 
a un grupo irlandés furor en los 80, pero 
también es uno de los poquísimos 
conjuntos mexicanos con un cantante, y 
no un gritante, con un acercamiento serio 
al trabajo vocal). Hay una búsqueda de 
identidad que se da en un tono sutil, 
pacifista y "buena onda", de alguien que 
pregunta despacio y, al no obtener 
respuesta, vuelve a intentarlo más tarde, 
En vivo, Crista Galli logra recrear 
atmósferas intensas y unificadoras. Un 
trabajo musical pulcro y cerca de la 
madurez. 


RAXAS 

Dentro de la nueva generación del 
heavy-metal mexicano sobresale por su 
calidad y su frescura Raxas, que ha 
conquistado numerosos fans en el 
populoso circuito jevi de la ciudad, ya no 
reducido sólo a la zona norte. Raxas 
recicla la vieja fórmula del jevi: ritmos 
obsesivos y constantes, largos duelos de 
requinto y agudos, aunque no siempre 
convincentes, éxtasis vocales. Historias 
urbanas de perdedores y solitarios 
vencidos por la tecnología, borrachos y 
putas que no han querido aprovechar la 
oportunidad que les ofrece el "american 
way of life". Sobresale la notable 
interacción entre los guitarristas, que no 
sólo se alimentan de 
speed-trash-death-metal (hasta Lino Nava 
ha palomeado con Café Tacuba, no 
siempre hay cerrazón entre los jevis). 
Recomendable para los asiduos al 
género; hay demo. 


SANGRE ASTEKA 

En México hay ahora un auge del rocanrol 
y vertientes similares, gracias al cual 
pueden observarse fenómenos pocas 
veces vistos: una compañía 
independiente (Jorge Reyes y Edmundo 
Navas) edita póstumamente a Sangre 
Asteka (Humberto Alvarez y José Manuel 
Aguilera). A pesar del prematuro truene 
del grupo se hizo una grabación muy 
decente (en el Gabacho) con músicos 
invitados y producción propia. El disco 
saldrá entre enero y febrero del 91. Sangre 
Asteka es una fusión exprimida de las 
manos y canalizada audazmente entre la 
guitarra omnipresente y precisa y el suave 
devaneo del acordeón; distorsiones 
limpias y viejos corridos que ya no 
quieren ver el resultado de lo que está por 
venir. Imágenes desesperanzadas que 
recurren al pasado buscando ahora los 
tiempos mejores en el procesamiento de 
antiguas emociones que nos subyugaron; 
una mirada atrás es menos 
comprometedora que una adelante, el 
mañana no me preocupa porque mi 
trabajo ya está hecho, que se me juzgue 
por lo que hice, no por lo que haré o 
dejaré de hacer, Buena portada de Vicente 
Rojo. 


Próx: Santísimo Mitote, Ansia, Casino, 
Consumatum Est, Sedición, Neón y casi 
todos. 


